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El síndrome de Burnout fue declarado en el año 2000 por la 

Organización Mundial de la Salud como un factor de riesgo laboral por 

su capacidad para afectar la calidad de vida, salud mental e incluso 

hasta poner en riesgo la vida. 

Se le describe como una forma inadecuada de afrontar el estrés crónico, 

cuyos rasgos principales son el agotamiento emocional, la 

despersonalización y la disminución del desempeño personal. 

En 1988, Pines y Aronson atravesaron las fronteras establecidas 
por Maslach y plantean que cualquier tipo de profesional puede 
padecerlo, aunque no brinde ayude a otras personas (como los 
profesionales de la salud). 

Se identifican 3 componentes del SB (1): 

1. Cansancio o agotamiento emocional: pérdida progresiva de 
energía, desgaste, fatiga 

2. Despersonalización: construcción, por parte del sujeto, de una 
defensa para protegerse de los sentimientos de impotencia, indefinición 
y frustración. 

3. Abandono de la realización personal: el trabajo pierde el valor que 
tenía para el sujeto. 

Dichos componentes se presentan de forma insidiosa, no súbita, si no 
paulatina, cíclica, puede repetirse a lo largo del tiempo, de modo que 
una persona puede experimentar los tres componentes varias veces en 
diferentes épocas de su vida y en el mismo o en otro trabajo 

La clínica del síndrome se esquematizó en cuatro niveles (1): 

Leve: quejas vagas, cansancio, dificultad para levantarse a la mañana 

Moderado: cinismo, aislamiento, suspicacia, negativismo 

Grave: enlentecimiento, automedicación con psicofármacos, 
ausentismo, aversión, abuso de alcohol o drogas 



Extremo: aislamiento muy marcado, colapso, cuadros psiquiátricos, 
suicidios. 

La prueba más utilizada para el diagnóstico del síndrome de fatiga en el 
trabajo es el Maslach Burnout Inventory: que consta de 22 enunciados 
y cuestionamientos sobre los sentimientos y pensamientos en relación 
con la interacción con el trabajo, los cuales se valoran en un rango de 6 
adjetivos que van de "nunca" a "diariamente", dependiendo de la 
frecuencia con la que se experimenta cada una de las situaciones 
descritas en los ítems. 

El tratamiento y su prevención consisten en estrategias que permitan 
modificar los sentimientos y pensamientos referentes a los 3 
componentes del SB, algunas de ellas son (1): 

1. Proceso personal de adaptación de las expectativas a la realidad 
cotidiana. 

2. Equilibrio de áreas vitales: familia, amigos, aficiones, descanso, 
trabajo 

3. Fomento de una buena atmósfera de equipo: espacios comunes, 
objetivos comunes. 

4. Limitar la agenda laboral 

5. Formación continúa dentro de la jornada laboral. 

El Síndrome de Burnout posee una alta incidencia entre el personal que 
se dedica al cuidado de la salud, a pesar de no ser reconocido. 

 Pero es conocido por  la capacidad que posee de afectar la calidad de 
vida de los individuos que lo sufren (inclusive puede provocar suicidio 
en los casos más graves), por lo que es vital entenderlo para poder 
prevenirlo y tratarlo. 

 

 


